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No creo necesaria otra «re
forma en el Calendario» que la 
adoptada por el orbe católico ve
rificada por el inmortal Pontífice 
Gregorio X'II , d^t feliz recorda
ción, por la que se puede consi
derar el Calendario como per
petuo. 

La pretensión de querer ha-
cerunaobra nueva refonnandoel 
Calendario actual, es como la do 
aquél que se hizo un traje nuevo 
de otro viejo de su padre, que no 
por lo ant iguo, había dejado de 
^er bueno. 

La Reforma Gregoriana, se 
llevó a cabo a fin de corregir la 
diferencia de tiempo que se no
taba ya en la? «estaciones» des
pués d« la «Reforma Juliana» o 
de Julio César, que resultó 
defectuosa. 

En vista de ésto, el Papa Gr«-
gorio XIII, desacuerdo coii el as 
trónomo Orígenes, llevó a efec
to la Reforma del Calendari©, 
que lleva su nombre , hacienoo 
constar que con el transcurso del 
t iempo no se presentar ía otra 
anomalía, haciendo: De 400 «n 
400 años, sesupr imiesen 3 días, 
por lo que no serían bisiestos 
losaCot de lOo, I800 y l§oo , y 
s í el año aooo; no siéndolo el 
2100, 2aoo y 23oo: pero sí, el 
2400 . Y asi sucesivamente. 

También dispuso dicho Pon
tífice que: El año 1582, se £u-
primieseu en lo días al mes de 
Oc tubre , por lo qae el día 5, fué 
el 15 del mismo mes, no por 
capricho, sino con objete de que 
«1 eqttiaoccio vernal, qu« caía ya 
en 11 de M^rzo, volviest a t e r 

, ^l ¡\ dt^l mismo mtrs, <i05«o «nv. 
4ietm)0S del Concilio de Nicea. 

Se han hecho algunas refor-
tTjase iptentado otras en el Cóm
puto dfl t iempo con objeto de 
anular la Gregoriana: . pe ro to
das han resultado sin valor bas
tante para tal objeto. Ya en 
tiempo de la Convención Frati-
•teía, se estableció en Francia , el 
calendario Republicano por 
decreto de 24 de Noviembre de 
1793, que vista su inut i l idad, 
fué abolido por Napoleón, el 9 
de Septiembre de 1805, resta
bleciendo otra vez el Gregoriano 
por su exactitud 

También ahora, hace poco 
t iempo, habló la prensa de otra 
refoima del Calendario, per 
la que se pensA que «1 año cons
tase de 364 días , divididos en 
4 periodos de 19, en los que ha
bría 2 meses d e 3 o días y otro 
de 3 1 . A.d«más habría otros días 
auxiliares que dividían en dos 
par tes . Una de 14 y otra de 2 8 
días, y el año cmpezarría el 22 de 
Diciembre. De cuye intento de 
r e f o r m a , n o he vuelto a l ee rnada . 

Últ imamente, se trata de sus • 
t i t ' i i r el Calendar io Gregoriano 
por ot ro lunar, en el que el año 
coiist¿irá de 13 meses, que co-
i^e-;[) )nderá exactamente con el 
liles lunar, y cada uno de los 
Cuaes de cuat ro semanas, co-
r r sspondiendo los días de la se-
»iana coft las fechas correspon
dientes, bastando saber a cómo 
sft está .Ifí éstas para .saber el día 
de \.\ sfíinana y viceversa; Ila-
"»*!id(He ai nuevo mes Treciem-
f>Te, cada uno de '¿S dí^s, que-
ddiidt, .'iil ss los años, fnera de 
<^^'nput(j, un día que los propul -
s<ir4s (]ti esta reforma desean se 
<-''"s^d(-r'í festivo en todas lasna-
c í o n í s y s e denomine día déla 
iUittnajiidild. 

h^ conozco el motivo en que 

se. funda esta reforma «cronoló 
gica» por lo (lue no h'Af^o tr.en-
ción más que a lo que he leido 
í-n los pcnódiC'ís; ¡íero c e o que 
no aventiíjará nn nada a la (gre
goriana que tenemos en uso. 

Con razón ha dicho no sé 
quién, que los extremos se lo
can; y, así vamos como de la 
mano a pretender ir del adelanto 
ai atraso; pues de nuestio modo 
de co:itar el tiempo, reconocido 
como el mejor por todas las na
ciones civilizadas, pretenden se-
g^uif ahora el de la Edad Maho
metana, o sea el de la Hegira, 
en el que se cuentan los años por 
lunaciones, en el que el año 1344 
principió el 22 de Julio de 1925. 

Si al menos consi;. uiéramos 
quitarnos al^í-unoüi años de edad, 
tendríamos esta «gran ventaja» 
cronológica de ser más jóvenes 
aunque no lo pareciéramos; pero 
n o n o s tratarían de viejos que 
aunque honroso, es desagrada
ble. 

Manuel Sánchet Rodi iguez. 
Almería 1926. 
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ENSUEÑO 
Un perfume de amor y de ilusinnet 
te aspira en el jardín de la poesía. 
Todo es sueño en la dulce melodía 

de la brisa llorando sus cantio?ies. 

Llora el agua al quebrarse en la cascada 
fina lluvia dt gotas diamantinas, 
y gimen sus corrientes cristalinas 
canciones de odalisca enamorada. 

El paisaje murmura silencioso 
sus amores de ensueño, ruboroso, 
al unisono fiel de un ruiseñor, 

Y del bosque en la plácida armonía, 
radiantes de cariño, vida mía, 
sellamos nuestros labios con amor... 

José BAENA GIMÉNEZ. 
Dalias 1926. 

[Qué torpes somos I 

Ya se van esfumando los 
ecos de las alegres y libertinas 
mascaritas que han turbado, en 
los días pretéritos de carnesto
lendas, la paz de rmestro am
biente. Ya el antifaz ha caido. 
Va los dioses libertinos han cu
rado de sus locuras. Ya vuelve 
a reconfortarnos una calma si
lenciosa, la dichosa calma.. . Y 
nuestro espíritu ha vuelto a so
lazarse después que otros hu 
bieron de expansionarle con las 
licencias carnavalescas en unos 
días, en que hemos mostrado el 
alma cubriéndonos el rostro, y 
hemos preguntado a todos que 
sí nos conocían... Y joh! para
doja. Nadie nos ha conocido. 
Pero ya hemos vuelto a descu
brirnos, el rostro y a esconder 
nuestra alma y nos avergonza
mos al confesar que fuimos una 
máscara. 

Ya, el verdadero antifaz vuel
ve a reinar, ya todos nos cono
cerán, aunque nada más lejos... 
Ahora somos verdaderas más
caras y procuraremos bien mos
trar^ el rostro, aunque jamás los 
sentimientos; pero no pregunte
mos que si nos conocen... por 
que indudablemente responde 
rán que sí. . y entonces, sí que 
lentiremos ganas de decir: ¡Qué 
torpe eres! 

¡Así es el carnaval, así los 
días restaiites del año... y así 
somos nosotros... 

Rogelio TELLEZ. 
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SI uela pluma 
1 CARIDAD 

Nu hace mucho que en el 
« 1 Mario de Almería » publicó 
Do!i Salvador Rosell un artícu
lo haciendo resaltar que, hasta 
hacíc! poco tiempo, sólo habia 
en nuestra ciudad una estatua: 
la de «La Caridad» y ahora la 
pren?a de Madrid nos viene a 
reía ar un suceso, que pide pa
ra la Corte una estatua de «La 
Caridad» que les recuer le que 
la caridad se debe ejercer y que 
es ella el más limpio blasón del 
alma humana. 

Madrid, la ciudad cortesana, 
alegre y bulliciosa. La gentil 
ciudad cosmopolita centro de 
España y donde radican sus 
mayores y mas altos poderes, 
nos presenta el caso doloroso y 
iriste, de una mujer, que bus 
cando asistencia médica para 
su hijo enfermo,va de puerta en 
puerta por todos los establecí • 
mieiitos benéficos y es en todos 
violentamente despedida. 

Madrid, esa alegre capital de 
un reino, el más grande un día 
sobre la tierra, ornada por mul
titud de estatuas: Alfonso XII, 
Cristóbal Colón, Benito Pérez 
Galdós, etc., desconoce la faz 
de la caridad. 

iNo es un pueblo más cari
tativo porque en él haya más 
numere de esas casas en que se 
ejerce la fría caridad oficial nun
ca agradecida, porque no debe 
serio, tanto como la caridad pri
vada! 

¡No es un pueblo más culto 
porque haya ornado sus paseos 
con la máscara hueca de cele
bridades que fueron, y que hoy 
viven en la fría indiferencia del 
mármol! 

, No! 
En Madrid falta algo cuya 

necesidad se siente. Faita una 
estatua de«La Caridad», senci
lla, pobre como esta de 'Alme
ría, y puesta además en un sitio 
similar al de aquí. Frente al 
Palacio Real, frente al Banco de 
España, frente a aquel sitio 
donde parezca más grande al 
humana grandeza, colocad una^ 
estatua como ésta. 

Desaparecerá esa fría caridad 
oficial, se matará el germen que 
aliinenta los corazones . de los 
empleados de esos centros, que 
creen a los pobres basuras hu
manas, miserables despojos a 
los que hay que tratar con el 
pié, y se les hará ver ese crédi
to para con Dios, la caridad del 
corazón, la caridad expontánea 
en sí. 

En Madrid una criatura falle
ce por falta de auxilio faculta
tivo, donde tantos centros de 
Beneficencia existen. 

Más que las frías figuras en 
mármol de los hombres que en
grandecieron a su Patria Chica, 
nos enseña esa noble figura de 
mujer,que, bajo el sol y la llu
via, en la calma y en la tempes
tad, tiene un gesto sublime de. 
compasión y recoge en su man
to con la maternal caricia de sus 
brazos a dos pobres niños se-
midesnudos y descalzos, mien
tras, mirando al suelo, dibujan 
sus labios de bronce una sonri
sa bondadosa y dulce de resig
nación. . . 

Fernando Grisolf«. 

eARNtUQUiDA n 

AUIS MACHAQUITO 
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Hi)d-e!--l!{rim 
Abd-el-Krim, cosa que nos ex

traña sobremanera, subsiste aún 
en su puesto de cabecilla ante los 
bargueños rebeldes. Con bálagos 
y vanas promesas ha logrado ro
dearse de un grupo de bandidos 
que él llama sus leales, que, ya 
que no pueden atacarnos directa • 
mente, se dedican al robo y al pi
llaje en las cábilas amigas sitúa 
das cerca del limite de la zona 
insumisa, haciendo cundir el pá
nico entre los pacíficos habitantes 
de esos aduares 

Aún en los mismos poblados 
adictos a la causa del reyezuelo 
rifeño, ha hecho presa el descon
tento, por los malos tratos de que 
son objeto por parte de sus emi
sarios, que suelen cometer los 
más salvajes atropellos y fecho
rías. Las mismas guardias rebel
des, desertan frecuentemente de 
las líneas contrarias, siendo raro 
el dfa que, en las oficinas de in
tervención, ¡10 se presentan algu
nas de aquéllas, para ponerse al 
abrigo de las banderas del Maj-
zen. 

Por los desertores se sabe que 
son muchas las cábilas que de
sean someterse, y si ya no lo han 
hecho, no ha sido por otra causa 
que ^or la extremada vigilancia 
que el decadente Abd-el-Krim ha
ce ejercer sobre sus dominios. 

Cual una estrella que naciese 
espontáneamente en el obscuro 
seno de la noche, Abd el-Krim, 
apareció de improviso en el cam
po «político» marroquí, deslum
hran do con su fácil palabra y cul
tura innegable a unos cientos de 
jetes de cábilas, que, con todos 
sus subordinados, fueron arraS' 
irados por él a una luch 7 absurda 
e inútil en contra de la nación no
ble y desinteresada, que sólo con 
sangre de sus hijos vio recompen
sado sus bellos afanes de colocar 
a su misma altura a un pueblo del 
que únicamente tristes recuerdos 
conserva en su historia, por de
más sangrienta. En esa triste y no 
lejana lucha, de la que ízspañq 
aún no ha llegado a cicatrizar sus 
heridas, el cabecilla rifeño alcan
zó el punto más elevado de la 
imaginaria parábola que en su 
personalidad de dominador del 
Rifya que no deconquistador- va 
describiendo. Fugaz, como un re
lámpago de vivísimos y dañinos 
resplandores ha sido el reinado 
(?) del odiado harqueño; pues ya, 
digan lo que digan los pesimistas, 
ni Abd-el-Krim representa maldi
ta ¡a cosa en el Rif, ni volverá a 
ser, ni mucho menos, lo que fué. 
Su dominación es ficticia y sólo 
aparente; su trono de pencas se 
cae por momentos, su cetro de 
rama de higuera está ya medio 
tronchado... 

No me extrañaría leer en la 
prensa, un día de estos, que hu
biese muerto a manos de uno de 
los suyos o que se hubiese levan
tado la tapa de los sesos dé un 
pistoletazo. 

Este último es el único recurto 
que le resta si, ai menos, desea 
conservar esa aureola de presti
gio con que el fracasado «-Presi
dente de la República del Rif» (¡1) 
se quiere rodear. 

y eso es ya algo. 
y algo... es algo... es más que 

nada. 
Isidro NAVARRO. 

Toda i« co r re sponden
cia y originales h a b r á n de 
remi t i r se al Director, el 
que, en grac ia a la e spon
taneidad de unos y al ho
nor que nos d i spensa rán 
ot ros , conservará siem
pre a disposición de sus 
respect ivos autores , aquc -
I«os t rabajos que n« se 
pub l iquen . 
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Actividad muoíctpil 

Ya sabemos que; en Almería, 
existen varios problemas a r e 
solver para su adecentamiento y 
mejor;, en todos los órclt-nes y 
entre ellos se encuentra el de 
pavimentación de ¡as calles, hoy 
convertidas en barranqueras , im
posibles para el tránsito, tanto 
personal como rodado. 

Sería ideal, que el proyecto 
de agrupacién de calles para el 
asfaltado de muchas de ellas, se 
llegara a aprobar en la sesión de 
pleno del Ayuntamiento, con lo 
cual, se lograría una transfor
mación radical y una mejora tan 
excelente, d . la ciudad, que los 
mismcs almerienses, tendí ian 
que decir: «esta no es mi Alme-

ír ' ' , '^?*' ""^ ^^ ^*" cambiado», 
Y dicho se está que el aplauso 
más sincero y el elogio más 
cumplido no se haría esperaj 
para los señores ediles que con 
alteza de miras, celo y lealtad 
cumpheron sus deberes como 
administradores del pueblo que 
les llevara a aquel sitial, y L e 
ansioso espera su redención en 
todas las mejoras a que tiene d«. 
recho. 

Se dice que hay una Compa-
fl.a que « d i s p . n e a reparar las 
«alies asfaltándolas conveniente
mente , y serla lástima desapro 
veehar la ocasión propicia y 

oportuna para llevar a efecto el 
arreglo tan necesario, mejor di-
cho, tan imprescindible, que ne
cesitan las calles de Almería 

En todas las poblacie.nes de 
ü s p a h a se observa que los 
ayuntamientos se preocupan por 
los problemas que afectan a l a ' 
urbanización y mejoras locales, 
e speca l rnen t . en la pavimenta-
cíón de la calles, y aqui por no 
ser menos, y p«r la satisfaeciéa 
q u ; consigo lleva, el deber cuín 

. P^ '^" ' ^«be el Ayuntamifitito 
acometer enseguida las refoi mas 
de referencia y Almería será uaa 
población limpia y bella que na
da tendría que envidiar a otras 
capitales, que hoy por estar más^ 
atendidas , resultan mucho m e 
jores jy no digamos que e s t á n 
grande la población para no te 
nerla hecha un espejo! 

Sin embargo, es d e n o t a r que 
de poco tiempo a la fecha, «e 
están arreglando muchas r ías v 
se está hermoseando la pobla
ción, lo que pone de manifiesto 
el estímulo y buen deseo que . 
anima a l o . concejales de c s t . 
Ayuntamiento j que «] p . ^ ^ l o 
con OJO avizor observa con 
agrado, para en su día, a su 
t iempo, cuando la ciudad toda 

sea lo que debe ser, pagarle con 
la g . ^ . d . que se haya hecho 

Nosotros, los que integramos 
esta publicación, nos permitimos 
Kevar al convencimiento de los 
• eño re . del Concejo la ineludi
ble necesidad del arreglo ' de 
nuestras calles; para convertirlas 
en vías aseadas y cómodas, que 
en nada desmerezcan de las de 
otras poblaciones, que acaso 
con menos medios, están en per 
fectu estado. 

Con que , señores del Munici-
pío, en espera de que atendereis 
nuestra justa demanda , os ofre
cemos, que tan pronto 3^ reali-
cen las precitadas reformas en la 

, ciudad, os tr ibutaremos el más 
caluroso aplauso. 

Pedro P É R E Z MANRUfilA. 

para m^rcancía^ /^aeio 
n^Ui y £xfranJQra>, 

MUELLE DE PONIENTE 
ificinas: 4ndén de §otas 
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